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INTRODUCCIÓN

Este ensayo es un esfuerzo por esclarecer el concepto de Posmodernidad y su aplicación en el campo de los estudios literarios.

Para ello, en el primer capítulo se presentan los conceptos preliminares en torno a la Modernidad y Posmodernidad. Luego, se establecen las principales características posmodernas y su relación con el microrrelato hispanoamericano.

También se hace una breve exposición de los principales enfoques de crítica literaria de la Posmodernidad, con énfasis en la teoría del carnaval y la dialogía de Mijail Bajtin.

Finalmente, se presenta cinco micro-cuentos de Augusto Monterroso, en los que se describe los principales rasgos de la estética de la Posmodernidad.

1. CONCEPTOS PRELIMINARES

1.1. Modernidad y Posmodernidad

Los términos Modernidad y Posmodernidad son, hasta cierto punto, confusos, debido a la dificultad de periodización que implica. La idea de Modernidad supone la innovación, hace referencia a lo que resulta de la superación del pasado. Es decir, que cada periodo de transición o de ruptura con el pasado ha suscitado la idea de Modernidad. Esta es la primera dificultad para definir la idea de lo nuevo, ya que cada etapa de la historia ha tenido su propia concepción de la Modernidad.

La Posmodernidad supone una relación con la Modernidad, pero el término es igual de impreciso. Se define como lo que viene después de lo moderno, pero no aclara en qué sentido ni en qué momento viene ese después, si como consecuencia, como rechazo o como derivado de la Modernidad. 

Ambos términos han sido utilizados en variedad de sentidos, pero básicamente, se podría desglosar cada uno en dos categorías. La Modernidad podría explicarse de las siguientes maneras:

a. En sentido histórico social: se utiliza el término para referirse a la fase histórica del capitalismo de corte liberal, desde los orígenes de este sistema (siglos XIV y XV) hasta mediados del siglo XX, ya que es un momento de proceso de transición del capitalismo clásico de libre competencia al de inversión estatal.

b. En sentido cultural-filosófico: hace referencia a movimientos culturales como el de la Ilustración (siglo XVIII), como también corrientes estéticas de ruptura con el canon tradicional, como las vanguardias (inicios del siglo XX). También se usa para referirse a una filosofía subjetivista basada en el idealismo, sobre todo el de la Ilustración (siglo XVIII).

La Posmodernidad, al igual que la Modernidad, se podría clasificar según las mismas categorías:

a. En sentido histórico social: define sociedades posindustriales, el neocapitalismo o capitalismo avanzado. Esta fase se inicia a mediados del siglo XX y en ella se dan grandes monopolios económicos de empresas transnacionales. La sociedad posindustrial, desde esta visión, se caracteriza por el uso de alta tecnología, el avance de la ciencia y el imperio de los medios de comunicación masiva, que rompen las fronteras y crean, cada vez más, una cultura global.

b. En sentido cultural-filosófico: puede entenderse como crítica a los valores de la Modernidad, como una actitud de desconfianza, de escepticismo radical ante las utopías modernas de la Ilustración (siglo XVIII).

1.2. La Modernidad

Los inicios del pensamiento moderno suelen localizarse en el Renacimiento europeo, el cual se caracterizó por una serie de cambios en la estructura social del siglo XV, sin embargo, es en la Ilustración donde el pensamiento moderno, como movimiento cultural, surge con más fuerza y representa una ruptura evidente con las concepciones medievales todavía presentes en el Renacimiento, incluso en el Racionalismo de Descartes.

Se podría identificar tres momentos trascendentales de ruptura y cambio en la Modernidad:

a. La primera Modernidad: desde el Renacimiento hasta Descartes.

b. La segunda Modernidad: desde el racionalismo cartesiano hasta el pensamiento de Kant.

c. La tercera Modernidad: desde el idealismo alemán hasta Hegel.

En este trabajo se tomará la Ilustración como punto de partida de la Posmodernidad.

La Ilustración es un complejo movimiento o, más bien, conjunto de movimientos culturales cuyo desarrollo coincide con el decurso del siglo XVIII. Entre los sucesos trascendentales cabe mencionar la Revolución Inglesa (1688), como punto de partida, y la Revolución Francesa (1789) como culminación
. Se caracterizó por un culto excesivo a la razón, de manera diferente al que se reflejaba en el racionalismo cartesiano, puesto que representó una ruptura total con las formas de pensamiento medievales, todavía presentes, aunque en menor medida, en el racionalismo del siglo XVII.
Sintetizando, la Ilustración se caracteriza por:

a. Culto excesivo a la razón.

b. Utopía del progreso a través del avance de la ciencia y la tecnología.

c. Ideal de emancipación de la humanidad a través de la razón y la ciencia.

d. Ruptura epistemológica con el dogmatismo y oscurantismo medieval.

Como se ha descrito, en la Ilustración predomina la creencia en las utopías emancipadoras de progreso, simboliza la época de los metarrelatos, como lo denomina Lyotard.

El origen de la Posmodernidad se encuentra, entonces, en la Ilustración, ya que ésta representó un movimiento de ruptura en la concepción del ser humano y su entorno. Henríquez lo describe de esta manera:

“Recordemos que uno de los objetivos de la Ilustración, donde encontramos la raíz de la Posmodernidad, fue la secularización de la cultura, pues a través de ella se podía romper con el dogmatismo, con el oscurantismo. ‘Hay que llevar la luz de la razón a todo ámbito del saber’ era el lema de la Ilustración
.”

1.3. Perspectiva histórica del término Posmodernidad

El término Posmodernidad se utiliza para caracterizar diversos movimientos culturales, corrientes de pensamiento del siglo XX, en sentido cultural, filosófico e histórico. Este ensayo tomará como base un sentido estético cultural.

Según Berciano Villalibre, el término comienza a estar de moda en 1917, en la obra de Rudolf Panwittz Dei Krisis der Europaischen Kultur (La crisis de la cultura europea), publicada en Nuremberg. El autor habla ahí del hombre posmoderno y sus características: fortalecido en el deporte, consciente de su nacionalismo, educado militarmente, religiosamente celoso; es un justo medio entre decadente y bárbaro, salido de la revolución radical, del nihilismo europeo.

La idea de una literatura posmoderna emergió del mundo hispano en los años treinta. Federico de Onis introdujo este término. Lo empleaba para describir un reflujo conservador dentro del propio modernismo, que ante el formidable desafío de este, se refugiaba en un discreto perfeccionamiento del detalle y el humor irónico.

El término pasa del campo de la estética al de la historiografía, y es utilizado por Arnold Toynbee, para quien la Posmodernidad es la fase de la cultura occidental, desde 1875, que muestra el cambio de política de un pensamiento nacionalista-estatal a una interacción global.
 Cuando en 1954 Toynbee reanuda la publicación de su trabajo, la Segunda Guerra Mundial había corroborado su inspiración original: una onda de aversión al nacionalismo y una cautelosa desconfianza hacia el industrialismo caracterizaba la cultura contemporánea.

Para Anderson, es el escritor Charles Olson en quien se inaugura una concepción estética de la literatura posmoderna, ya que en Olson, la teoría estética se unía a una historia profética. Propugnaba una innovación poética con la revolución política, en la tradición clásica de las vanguardias de la Europa de antes de la guerra.

Nuevamente, a finales de los cincuenta, apareció el término y fue utilizado por C. Wright Millis y por Irving Howe en un sentido de negación de la Modernidad. Wright Millis, sociólogo, lo usa para designar una edad en la que los ideales modernos del liberalismo y del socialismo estaban a punto de derrumbarse, mientras que la razón y la libertad se amparaban en una sociedad posmoderna, de ciega fluctuación y vacua conformidad.

Por el contrario, a mediados de los sesenta, Leslie Fiedler atribuye un sentido más positivo a la literatura posmoderna. A su juicio, la literatura posmoderna se contrapone a la moderna en que la primera es de carácter popular, mientras que la segunda era literatura de élites. Si lo moderno se representaba en la literatura del New Criticism, la literatura posmoderna reflejaba el rechazo, el ataque al formalismo estético y a la política del New Criticism.

Hacia 1977, el término es utilizado por Charles Jencks en la publicación de su libro Language of Postmodern Architecture (Lenguaje de la arquitectura posmoderna). Jencks dice que la arquitectura posmoderna utiliza diferentes códigos: elitista y popular, moderno y tradicional, internacional y regional. La importancia del concepto de Jencks es su utilidad para aplicar las características de lo posmoderno a otros campos estéticos. 

Ihab Hassan es uno de los pioneros en el uso del término “literatura posmoderna” como rechazo o radicalización de la Posmodernidad. En 1987, publicó su trabajo The Postmodern Turn (El giro posmoderno), en el cual declaró: 

“La Posmodernidad misma ha cambiado y ha tomado, a mi entender, un rumbo equivocado. Atrapada entre la truculencia ideológica y la futilidad desmitificadora, atrapada en su propio Kitsch, en una especie de bufonada ecléctica, en el refinado cosquilleo de nuestros placeres prestados y nuestros triviales desengaños.”

Lo que el autor trata de explicar es el hecho de que la estética posmoderna, en un principio representada por las vanguardias, tenía un sentido de emancipación del canon de la Modernidad, pero que a finales de los ochenta, lo posmoderno ha entrado en un estado decadente, se ha convertido en la estética del mal gusto, en objeto de mercancía.

1.4. Perspectivas posmodernas

a. La Posmodernidad como crisis de los metarrelatos
Con la publicación en 1979 del informe La condición posmoderna, de J. F. Lyotard, se abre el debate posmoderno en el campo filosófico y artístico sobre esta temática. Como ya se dijo, la Modernidad consistió en el periodo de las grandes utopías de la humanidad:

- Utopía tecnológica: se pensaba que el desarrollo tecnológico mejoraría la vida del ser humano.

- Utopía social: los capitalistas veían el progreso de la humanidad a través de su modelo económico e industrial, mientras que el socialismo creía en la liberación del proletariado para una sociedad más justa e igualitaria.

- Utopía de las ciencias: el conocimiento sería el medio por el cual la humanidad alcanzaría la emancipación.

Para Lyotard, estas utopías se manifiestan en metarrelatos, grandes discursos que se encuentran en crisis. Por ello asegura que “se tiene por Posmodernidad la incredulidad con respecto a esos metarrelatos”.
 Por esta razón, el sujeto posmoderno es nihilista, es escéptico ante los valores de la Modernidad, es descreído de las utopías del progreso.

b. La Posmodernidad como proceso de ruptura

Frederic Jameson concibe la Posmodernidad como una ruptura radical que suele localizarse a finales de los años cincuenta o principios de los sesenta. Esta ruptura se relaciona con la extinción o declive de los movimientos modernos, con su rechazo ideológico o estético (el expresionismo abstracto de la pintura y el existencialismo filosófico, entre otros). Después de la crisis o declive de la estética moderna, viene el arte pop, el arte Kitsch, el neoexpresionismo, el arte como reflejo de las sociedades posindustriales.

Jameson define la cultura posmoderna como sociedad posindustrial, sociedad del consumo, de los medios de información, de los medios de comunicación masiva, sociedad electrónica o de la alta tecnología. Para él, es la etapa del capitalismo avanzado, de su apogeo.

En este sentido, la estética posmoderna es institucionalizada y canonizada por las leyes de oferta y demanda de la sociedad de consumo. Jameson lo describe de la siguiente manera: 

“Lo que ha ocurrido es que la producción estética actual se ha integrado en la producción de mercancías en general: la frenética urgencia económica de producir frescas oleadas de artículos con un aspecto cada vez más novedoso, con tasas crecientes de productividad, asigna ahora a la innovación y experimentación estéticas una función y una posición estructurales cada vez más esenciales”.

Es importante destacar que desde esta perspectiva, el arte es institucionalizado y canonizado por la cultura de masas, la cultura globalizada, del consumismo, que ve el arte como un mero objeto de mercancía.

Esta perspectiva neomarxista de la estética posmoderna visualiza el arte en estado decadente, como Kitsch o de mal gusto, como crisis de la vanguardia, que lejos de ser instrumento de la revolución, pasa a formar parte de la sociedad capitalista. 

La estética posmoderna, por consiguiente, se caracteriza por el uso del pastiche, que consiste en la reelaboración o reciclaje de diversas técnicas y temáticas de la estética tradicional en una nueva composición artística.

c. La Posmodernidad como deconstrucción

Los planteamientos del filósofo frances Jacques Derrida han influido en muchos intelectuales en lo referido a la concepción estética de la Posmodernidad. Desde la perspectiva derridiana, la Posmodernidad se describe como un proceso de deconstrucción, que consiste en subvertir el orden establecido, de privilegiar los márgenes frente a los centros. 

Según esta concepción, la cultura moderna se caracteriza por ser logocentrista, ya que plantea un centro, una verdad absoluta expresada en el discurso. La Posmodernidad, por otra parte, es vista como una corriente de resistencia, contrapráctica de la cultura central u oficial de la Modernidad. El problema logocentrista, según el académico, es que margina lo que no está en el centro. Por ejemplo, en las sociedades en que el varón constituye la figura dominante o central, la mujer es marginada. El logocentrismo representa la cultura del canon tradicional, por lo tanto, margina lo que no forma parte de ese centro.

Por esta razón, para intelectuales como Linda Hutcheon, la estética posmoderna posee un sentido positivo como actitud de deconstrucción frente a la cultura oficial y canónica, a diferencia de la opinión de Jameson. La Posmodernidad, entonces, da privilegio a lo discontinuo, lo local y lo marginal.

En este sentido, el pastiche desempeña un papel importante como recurso de deconstrucción, puesto que no solamente es un reciclaje de la estética tradicional, sino que, por su alto contenido paródico y satírico, se pronuncia en contra de la cultura canónica. Por consiguiente, la estética posmoderna es anticanónica, descentralizada y privilegia el discurso fragmentado frente a las narraciones totalizantes. 

Es importante destacar que en este proceso de descentralización, en este caso del texto literario, juegan un papel muy importante las ideas de Mijaíl Bajtin, especialmente su teoría del enunciado, del carnaval y la parodia.

La parodia, uno de los recursos que más sobresalen en la estética del microrrelato, es parte de las teorías deconstruccionistas de la Posmodernidad. Para Bajtin, la parodia forma parte de la cultura de la risa y representa la voz del sujeto marginado. “La risa es un instrumento de la sátira; la parodia desmitifica, deconstruye, opera una inversión de la imagen oficial del mundo. La parodia desmonta los ritos y las imágenes monoestilísticas de cuanto se convierte en estático y erige en autoridad”.

La carnavalización del texto literario propicia y privilegia el discurso de la voz oprimida y marginada. Mientras que la cultura oficial logocentrista se caracteriza por su seriedad, respeto a los valores históricos de lo oficial, fe en las utopías religiosas y políticas, el carnaval posmoderno se contrapone a ésta, como ente desmitificador, paródico y anticanónico.

Esta cultura de la risa se alimenta directamente de la corriente popular, de los antiguos dialectos, refranes, farsas, proverbios de la gente común y de los bufones. Se opone a la cultura oficial en su diversidad de fiestas y ritos.

La carnavalización  describe los movimientos de contracultura, de contraideología que se oponen a la norma oficial, a toda cultura canónica. Resumiendo en una frase: la carnavalización representa el furor dionisiaco frente al canon de lo apolíneo. 

En la estética literaria posmoderna, la carnavalización constituye la voz interna, la voz periférica de los marginados; es una máscara de risa que utiliza el escritor para disfrazar la voz marginal.
2. PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DE LA ESTÉTICA POSMODERNA

Ihab Hassan describe la Posmodernidad desde la vía del pluralismo, el cual concibe el pensamiento humano como fragmentado y ecléctico. El individuo se enfrenta a una pluralidad de corrientes de pensamiento; el universo discursivo se presenta como fenómeno plurisignificativo. 

Por esta razón, el texto literario posmoderno se presenta fragmentado, descanonizado, privilegia los temas marginales y pulveriza la hermenéutica tradicional. El texto ya no posee la interpretación absoluta que propone el autor; más bien, exige múltiples puntos de vista según la visión de cada individuo que lo deconstruya.

A partir de estas nociones, la noción estética posmoderna se puede resumir en las siguientes características:

a. Indeterminaciones: esto incluye rupturas epistemológicas, toda clase de ambigüedades de significado y crisis de la representación. El arte ya no se ve como reflejo de la realidad, sino, más bien, como deconstrucción de la misma.

b.  Fragmentación: la estética posmoderna es fragmentaria, se opone a la totalización o asignación de significado absoluto. Por ello es frecuente el uso del collage, de las formas paratácticas frente a las hipotácticas; por la metonimia sobre la metáfora, la esquizofrenia frente a la paranoia. 
 En otras palabras, la fragmentación subvierte el orden de las estructuras textuales; presenta géneros discursivos híbridos, anticanónicos; privilegia el texto como enunciado frente a los grandes discursos o narraciones totalizantes.

c. Descanonización: la estética posmoderna rompe con las reglas tradicionales del canon moderno. El escritor posmoderno no se apega a las reglas preestablecidas por el canon estético; más bien, su intención es crear una obra antinormativa, libre de cualquier tipo de taxonomía y crítica tradicional.

d. Hibridación: los géneros discursivos se entrecruzan; es difícil clasificar una obra literaria posmoderna con base en la teoría de los géneros literarios que impone el canon tradicional, ya que la obra se presenta como producto de diversas mutaciones, que se manifiestan, sobre todo, en el collage literario, el pastiche, los recursos que el arte Kitsch retoma de los medios de comunicación masiva y otras técnicas.

e. Carnavalización: incluye los aspectos ya mencionados. Según Bajtin, el carnaval representa una pluralidad de enunciados y voces que subvierten el orden establecido por la cultura oficial. Se representa en diversas formas, bufonescas, paródicas, satíricas, como elemento de oposición al canon de la Modernidad.

3. LA POSMODERNIDAD Y EL MICRORRELATO
El origen del cuento corto o microrrelato, según Enrique Imbert, puede rastrearse desde los inicios de la literatura como producto de la tradición oral de los pueblos. La Edad Media, por ejemplo, era rica en una serie de formas breves de narración que se alimentaban de la tradición oral y popular de la época, como leyendas, fábulas, adivinanzas, alegorías y otras narraciones breves.

Sin embargo, hay que destacar que en la actualidad, desde la década de los setenta en el siglo XX, despunta un ávido interés hacia la brevedad del cuento en Hispanoamérica. Paralelo a este suceso se encuentra el surgimiento de diversas críticas literarias, que tratan sobre este fenómeno estético, el cual, para muchos académicos, se relaciona con la Posmodernidad. 

El cuento corto hispanoamericano se podría clasificar en dos líneas: una basada en la tradición oral y popular, ya sea urbana o rural, y otra que se nutre de la tradición libresca. Esta última se caracteriza por la relación intertextual que se establece con la tradición de la literatura clásica.

Estas mini-ficciones son reelaboraciones de mitos e historias famosas, sobre todo de la literatura universal, constituyen intertextos en forma de alusión, cita o reescritura de temáticas y personajes de la literatura clásica. Además, se caracterizan por tener una visión satírica y paródica de la sociedad, para lo cual utilizan, como recurso genérico, la fábula.

Este es el caso del cuentista Augusto Monterroso, en cuyos relatos breves se manifiesta una visión paródica y carnavalesca de la sociedad contemporánea. Para ello, suele utilizar animales como recurso alegórico. Esto se profundizará más adelante.

El cuento breve se describe a partir de dos rasgos principales:
a. Situación narrativa única: no precisa el lugar de los hechos, ni el tiempo, ni el espacio donde se desarrolla la acción; estos aspectos quedan al imaginario del lector.

b. Brevedad extrema: la secuencia narrativa es incompleta, el lenguaje es preciso, su final es abrupto, impredecible, abierto a múltiples interpretaciones, y exige un lector modelo que recree el microcosmos narrativo.

Por otro lado, en cuanto a su taxonomía se propone la siguiente:
a. De reescritura y parodia: como recurso de reescritura utiliza, sobre todo, el pastiche, ya que éste es capaz de trazar una doble sensación, tanto de homenaje a la tradición como también de sátira hacia la sociedad.

b. Discurso sustituido: representa una crítica al lenguaje patrimonial, heredado de la literatura.

c. Escritura emblemática: proponen una visión trascendente de la existencia humana.

3.1. Teoría del microrrelato
El primer problema que se enfrenta para teorizar el cuento breve es lo relacionado a su género y clasificación. Primeramente, es necesario aclarar si el microrrelato es un género autónomo o una especie de subgénero.

Según David Lagmanovich, el cuento breve es producto de un proceso de evolución del cuento, cuyo origen se encuentra en el Modernismo. Aquí, el autor destaca el carácter autónomo del cuento breve, ya que éste posee sus propias características de clasificación, por lo cual asegura: “Hoy podemos intentar la definición de los rasgos más relevantes del microrrelato y clasificarlos según una tipología que no sea exclusivamente temática. Todo ello indica la consolidación de un género que, sugerido en la interioridad del género cuento, ha llegado a diferenciarse sustancialmente de él”.

El problema que plantea Lagmanovich es esclarecer si el microcuento es un género o una especie de hibridez, de cruce de distintas técnicas, ya sean estos recursos paródicos, satíricos, poéticos o periodísticos, entre otros.

Sin embargo, a pesar de esta hibridez es necesario asentar que esta cuestión no resta el carácter autónomo del microrrelato; más bien, resalta una de sus características más importantes de taxonomía, precisamente su carácter híbrido y proteico que lo distingue del cuento tradicional.

Para Violeta Rojo, el cuento corto o minicuento es una narración sumamente breve, de carácter ficcional, en la que los personajes y el desarrollo accional están amarrados de una manera económica en sus medios expresivos y, muy a menudo, sugerida y elíptica.

La autora describe el cuento corto como des-generado y proteico debido a la variedad de formas en que puede presentarse. De manera que el cuento corto se muestra en diversas formas: como un anuncio publicitario, como fábula, en forma de telegrama o como un chiste, entre otras. 

La idea básica de esta técnica es la de oponer resistencia a una taxonomía por la crítica literaria del canon tradicional. Por eso la autora lo describe así: “El minicuento tiene un rasgo diferencial, el carácter proteico; por eso siempre estará relacionado con otro género. El minicuento es transgenérico por naturaleza”.

Existe una diferencia entre el carácter proteico del cuento tradicional y del cuento posmoderno: estriba en que en el caso del primero, las formas proteicas están concentradas en la narración, es decir, que en el desarrollo del cuento se insertan otras formas narrativas, mientras que en el cuento breve (posmoderno) el cuento mismo constituye la forma en su totalidad, debido a su carácter de brevedad.

Este proceso de transformación viene dado por el recurso paródico del cuento corto. La parodia, según Genette, citado por Rojo, consiste en la desviación de un texto por medio de un mínimo de transformación. 

El cuento breve puede presentarse en forma de poema, de proverbio, de chiste, de alegoría, de fábula y en una serie de formas, pero estas quedan en un segundo plano, debido a que el recurso paródico cambia la esencia y el objetivo principal de la forma primaria. Por ejemplo, un cuento puede presentarse en forma de leyenda, con una sensación mítica, pero el recurso paródico hace que el relato breve se utilice como un elemento desmitificador. La sensación burlesca con la que se presenta un proverbio hace que éste cambie su objetivo principal de aconsejar o brindar sabiduría.

En resumen, Rojo considera el cuento breve como un subgénero del cuento, y esta taxonomía es proporcionada por el carácter proteico del microcuento y por el recurso paródico que ayuda a su transformación.

4. ENFOQUES POSMODERNOS DE CRÍTICA LITERARIA

4.1. El enfoque deconstructivo

El enfoque de crítica literaria deconstructivo es producto del pensamiento de la Posmodernidad, ya que este análisis se opone ante cualquier tipo de interpretación que plantee una verdad central o absoluta del texto literario. Para Fernando Gómez Redondo, el éxito de esta “antiteoría” se debe a dos causas:

a. Las últimas tendencias de la teoría de carácter posestructuralista desplazaron a las concepciones del análisis formal del texto literario. Una de las críticas más fuertes que recibió el formalismo y el estructuralismo, por parte de los posestructuralistas, es el hecho de que el estructuralismo margina al sujeto del contexto de su análisis.

b. Por esta razón, la deconstrucción triunfa en la crisis de la investigación de la literariedad y por esa continua insuficiencia y limitación de los resultados obtenidos. O lo que es lo mismo, la deconstrucción que niega tajantemente los fundamentos de la crítica literaria formalista, quizá sólo demuestre que la teoría de la literatura no es más que una suma de discursos vacíos.

En este sentido, la teoría deconstruccionista se manifiesta como escepticismo radical ante cualquier tipo de análisis formal, se presenta como un antimétodo, por lo tanto anticanónico, producto del pensamiento de la Posmodernidad.

El enfoque deconstructivo se origina en las teorías de Derrida. Según este pensador, el problema de la interpretación de los textos es que, al analizarlos, se hace con base en una noción de “estructura”, lo cual supone la idea de un centro que otorga sentido y orden a los demás elementos del sistema, lo que impide que los demás elementos alcancen su desarrollo o significación autónoma.

Según el académico, el lenguaje occidental es canónico, puesto que se apoya en la idea de un centro, de un logocentro, en el cual se basa para sustentar sus imposturas míticas, religiosas y filosóficas, entre otras. Por ello, la cultura canónica de la Modernidad ha creado logocentros, como el concepto de verdad absoluta, del ser, la esencia y otros más.

Por esta causa, el estructuralismo es producto de esta concepción logocentrista, ya que analiza la cultura y el texto con base en nociones de estructura, la cual suscita la idea de un centro. Por ello este tipo de interpretación utiliza oposiciones binarias (bien-mal, significante-significado, normal-anormal). Para Derrida, este tipo de análisis margina todo lo que no es parte del logocentro. Por ello, las oposiciones binarias dan privilegio a un elemento y marginan al otro. Por ejemplo, en la teoría de Saussure, la oposición binaria lengua-escritura margina la escritura y da privilegio a la lengua, y presenta a esta última como centro.

En palabras de Derrida, citado por Gómez Redondo: “Este análisis dualista reduce drásticamente la capacidad del conocimiento humano, la posibilidad de ser más allá de ese lenguaje reduccionista. La identidad verdadera a que puede llegar el ser humano se ve entorpecida por la delimitación de las diferencias que impone el lenguaje”.

Por esta razón, los enfoques de crítica literaria posmoderna descentralizan el texto, privilegian las temáticas de las minorías marginales y descanonizan el texto al romper las reglas de la estética tradicional.

4.2. Teorías de Mijaíl Bajtin en torno al enunciado, la dialogía y el carnaval

Mijaíl Bajtin es la figura más sobresaliente del posformalismo ruso. A diferencia de los formalistas, cuyo análisis se basa en las formas y las estructuras, Bajtin plantea su concepto de inmanencia textual. Según éste, el contenido del texto literario no está desligado de la forma en que éste se manifiesta.

Por ello, el teórico propone no solamente un análisis formal del género discursivo, sino también del contenido, las ideologías, las voces o enunciados que dialogan dentro del texto y los aspectos históricos. Según él, los géneros discursivos constituyen enunciados heterogéneos. Los diferentes tipos de enunciado incluyen desde breves réplicas de diálogo cotidiano, un relato, una carta, una orden militar, hasta una novela en varios tomos. 

El enunciado posee un carácter concluso y dialógico, puesto que todo enunciado espera una respuesta activa del receptor y viceversa. Bajtin lo describe de la siguiente manera: 

“Todo enunciado, desde una breve réplica de diálogo cotidiano hasta una novela grande o un tratado científico, posee, por decirlo así, un principio absoluto y un final absoluto; antes del comienzo están los enunciados de otros, después del final están los enunciados respuesta de otros (o siquiera una comprensión silenciosa y activa del otro, o, finalmente, una acción respuesta basada en tal tipo de comprensión)”.

4.3. La dialogía y el carnaval

Para Bajtin existen dos tipos de configuraciones en el texto narrativo: la de tipo monológico, en la cual las voces de los personajes se funden integradas en la voz del autor, que absorbe sus puntos de vista y no los deja existir. La otra es la de tipo dialógico, en la cual los personajes conservan su independencia hasta el punto de ser dueños de su universo de valores. La dialogía es polifónica, ya que manifiesta una pluralidad de voces dentro del enunciado. Este será el caso de la obra cuentística “La oveja negra”, de Augusto Monterroso, que más adelante se analizará.

En este sentido, la narrativa posmoderna se caracteriza por ser carnavalesca. El carnaval es polifónico y dialógico, es intertextual, es bivocal; utiliza la sátira y la parodia con el fin de subvertir el orden y romper el canon de la Modernidad. La polifonía y, particularmente, la bivocalidad suponen dos voces dentro de un enunciado, una que transmite un mensaje oficial o canónico y otra que lo está parodiando o carnavalizando.

La Posmodernidad,  por lo tanto, es carnavalesca, puesto que rompe con el canon, satiriza y parodia los valores de la Modernidad, fragmenta, deconstruye y desmitifica la sociedad contemporánea.

4.4. La carnavalización literaria

Según Bajtin, lo carnavalesco es una característica de la cultura no oficial y marginal, que se aparta de la ideología dominante para mofarse de la cultura canónica u oficial. El carnaval subvierte el orden, ridiculiza los discursos oficiales y las figuras autoritarias, ya sean aristocráticas, religiosas, políticas o de la tradición oficial.

La carnavalización utiliza la parodia y la sátira como elementos desmitificadores. Representa un momento único en que se le otorga poder a la voz oprimida por la ideología dominante. En el carnaval no existe orden ni jerarquía, ya que éste propicia un libre contacto entre la cultura oficial o canónica y la popular. En este sentido, la carnavalización constituye una fragmentación del cuerpo social, puesto que deconstruye sus estructuras de autoridad y jerarquía.

La Posmodernidad, por lo tanto, se relaciona con las teorías de lo carnavalesco, puesto que en esta existe un rompimiento entre la alta cultura (lo canónico, lo oficial, la norma culta) y la cultura popular (lo anticanónico, lo periférico, lo marginal). Así, el texto literario posmoderno se presenta híbrido, puesto que se constituye de elementos oficiales y populares.

Otro aspecto importante dentro de la carnavalización es su carácter de excentricidad. En el carnaval, se manifiestan todas las emociones y sentimientos que han estado reprimidos por la oficialidad. Por ello surgen actitudes paródicas y bufonescas que contradicen el actuar normal u oficial, con el fin de romper la barrera de seriedad que divide ambos polos. Otra categoría importante es su carácter irreverente y profano, puesto que satiriza y parodia los valores religiosos, políticos y de la historia oficial.

4.5. Polifonía textual

Etimológicamente, polifonía viene del griego polyphonía, que significa muchas voces. Bajtin emplea el término para describir la pluralidad de voces que existen dentro de un enunciado a través de la voz de los personajes de la obra literaria.

Asimismo, la obra literaria de un autor no refleja solamente su conciencia individual, sino también su conciencia social y colectiva, que manifiestan la ideología, la cual se alimenta de diferentes visiones de mundo, de diferentes enunciados y distintas voces.
 

4.6. La intertextualidad

Julia Kristeva fue la primera en acuñar el término intertextualidad, y para ello se basó en los planteamientos de Bajtin. Para éste último, el discurso literario se debe entender no como un todo autónomo y cerrado, sino como un diálogo entre voces. En este sentido, la intertextualidad cumple esta función dialógica, puesto que supone la relación de un texto que conversa, recrea o responde a otros textos. 

La cultura posmoderna es intertextual, puesto que supone una dialogía con el pasado. El texto posmoderno reinventa y recicla material de la tradición con el fin de presentarlo como innovación estética.

Manfred Pfister describe dos vías por las que se puede estudiar la intertextualidad. Estas son la escuela estructuralista y la posestructuralista. 

El primer concepto de intertextualidad estructuralista es el de Gerard Genette. Para él, la intertextualidad se debe entender como una relación de coopresencia entre dos o más textos, ya sea de forma explícita y literal (la cita), en forma menos explícita y anticanónica (el plagio) y, finalmente, la alusión, es decir, en un enunciado cuya comprensión requiere la percepción de su relación con otro enunciado que está implícito dentro del texto.

En esta versión estructuralista de la intertextualidad, el autor conserva la autoridad sobre su texto, el cual se presenta como una unidad de referencias textuales de manera que el lector las logra identificar como cita o alusión dentro de la estructura discursiva.

Para Kristeva, por otro lado, la intertextualidad no es un concepto restrictivo y normativo como el que ha dado Genette. Según la académica, citada por Pfister: “La palabra literaria no es un punto (un sentido fijo), sino un cruce de superficies textuales, un diálogo de varias escrituras: del escritor, del destinatario (o del personaje) del texto cultural, actual o anterior”.

La intertextualidad en el sentido posestructuralista es posmoderna, puesto que rompe con la concepción del escritor como genio y creador que presenta la Modernidad. Para Kristeva, todo texto constituye un mosaico de citas, todo texto es absorción y transformación de otro texto.

Por ello, la intertextualidad posmoderna reelabora, reinventa los temas de la tradición. Se caracteriza por ser polifónica y dialógica, puesto que manifiesta una relación entre distintas voces que conversan entre sí.

4.7. La estética de la recepción

La estética de la recepción es otro enfoque posmoderno de mucha utilidad para el estudio del microrrelato, en este caso de la obra cuentística “La oveja negra”, de Monterroso.

La estética contemporánea constituye una “obra abierta”. Este concepto fue planteado por Umberto Eco en 1962, y según él, la obra de arte posee una pluralidad de significados que conviven en un sólo significante.

Este planteamiento semiológico del texto literario privilegia la participación del receptor en el proceso de significación. El receptor del texto debe ser un lector competente, capaz de desmenuzar el significado del texto a través de una actividad cooperativa con el emisor, en la que el lector sugiere o propone interpretaciones para llenar espacios que no aparecen con claridad dentro del lenguaje alegórico y metafórico del discurso literario.

5. CARACTERÍSTICAS ESTÉTICAS DE LA POSMODERNIDAD EN EL MICRORRELATO HISPANOAMERICANO

Con base en los planteamientos posmodernos, el microrrelato hispanoamericano presenta, como principales características, las siguientes:

a. Escepticismo radical

El sujeto posmoderno es escéptico, ya no cree que la razón lleve al progreso y la libertad humana. Por ello manifiesta incredulidad ante los metarrelatos de la Modernidad y las utopías de emancipación. Así también, ha perdido toda la confianza en la búsqueda de la verdad absoluta, más bien trata de construir su propia verdad. Por ello, el microrrelato posmoderno presenta esta visión escéptica y desmitificadora de la sociedad contemporánea.

b. Deconstrucción

El pensamiento posmoderno privilegia los márgenes frente a los centros canónicos. Por esta causa, trata temáticas de marginalidad, de la voz periférica. Reivindica las minorías que han sido marginadas por la cultura canónica u oficial.

c. Obra abierta, estética de la recepción
En el microrrelato, el receptor marginado en la estética tradicional toma un papel preponderante en el proceso de significación del texto. El microrrelato constituye una obra abierta que exige un lector modelo, competente, capaz de proponer diversas interpretaciones, según su capacidad imaginativa y cúmulo de conocimientos. Por ello, el receptor (lector) en la estética posmoderna ya no es un sujeto pasivo que solamente recibe un mensaje mecánicamente, según la autonomía del emisor; más bien, debe dialogar con el texto y plantear sus propios puntos de vista.

d. Intertextualidad

La intertextualidad se manifiesta sobre todo por el pastiche. Este recurso consiste en la reelaboración de temáticas o personajes de la literatura universal, pero trata de presentar una nueva versión de los temas de la tradición literaria. El pastiche, en realidad, no es una mera imitación o copia de otros autores. En el caso de Monterroso se presenta como una reinvención, cuya finalidad es parodiar incluso la idea misma de que el arte posmoderno es decadente y falto de creatividad.

e. Carnavalización

El microrrelato constituye un texto carnavalizado, lo cual se refleja en el uso del humor, la ironía, la sátira y la parodia, que se presentan, sobre todo, en forma de pastiche. Esta carnavalización supone el aspecto dialógico y polifónico en que el intertexto (microrrelato) subvierte el orden establecido por el canon tradicional. El texto carnavalizado se caracteriza por ser excéntrico, puesto que privilegia el margen frente al centro canónico. Esta idea de excentricidad del texto reivindica las minorías marginadas por la cultura oficial, presenta la otra versión de la historia desde la periferia.

f. Fragmentación

El microrrelato rompe con la concepción tradicional de espacio y tiempo en que se desarrolla la acción, que se describen con el uso de deícticos demostrativos que sugieren el conocimiento previo del lector.

6. EN TORNO A “LA OVEJA NEGRA Y OTROS CUENTOS” DE AUGUSTO MONTERROSO

La obra cuentística de Augusto Monterroso (Tegucigalpa, 1921-México, 2002), particularmente “La oveja negra”, es sin duda representativa de la estética literaria posmoderna. Sus cuentos breves desmitifican y deconstruyen la sociedad contemporánea a través del estilo irónico, paródico y satírico.

Con respecto a la sátira, Francisca Noguerol la entiende como un modo de discurso que somete a una crítica radical los fundamentos sociales y éticos del mundo contemporáneo, pero que renuncia a proponer normas correctivas o moralizadoras.
 Monterroso representa el sujeto posmoderno, escéptico, descreído de los valores de la Modernidad, ecléctico, perdido en un inmenso mar de corrientes de pensamiento y visiones de mundo.

Por otra parte, es evidente que los cuentos de Monterroso, particularmente “La oveja negra”, se encuentran impregnados de ironía. Sus textos son polifónicos y dialógicos, y estas características se reflejan en la intertextualidad que se manifiesta en ellos.

La ironía, la parodia y la sátira representan la carnavalización de los valores de la Modernidad. Esta carnavalización se presenta en forma de intertexto, polifónico y dialógico, que subvierte el orden establecido por el canon moderno.

Por ello, esta visión carnavalesca que presenta “La oveja negra” se encuentra enmarcada dentro de la estética posmoderna, puesto que manifiesta sus rasgos: el escepticismo ante los valores modernos, la intertextualidad, la crítica de los discursos de autoridad y la exigencia de un lector modelo hacen de esta obra representativa de esta corriente estética.

6.1. Principales características

a. Escepticismo radical

La fe y las montañas

Al principio la fe movía montañas sólo cuando era absolutamente necesario, con lo que el paisaje permanecía igual a sí mismo durante milenios. 

Pero cuando la fe comenzó a propagarse y a la gente le pareció divertida la idea de mover montañas, éstas no hacían sino cambiar de sitio, y cada vez era más difícil encontrarlas en el lugar en que uno las había dejado la noche anterior; cosa que por supuesto creaba más dificultades que las que resolvía. 

La buena gente prefirió entonces abandonar la fe y ahora las montañas permanecen por lo general en su sitio. 

Cuando en la carretera se produce un derrumbe bajo el cual mueren varios viajeros, es que alguien, muy lejano o inmediato, tuvo un ligerísimo atisbo de fe.
En este cuento, uno de los rasgos posmodernos sobresalientes es el escepticismo radical, que se presenta en forma irónica como heterodoxia ante el valor religioso de la fe. El microrrelato constituye un intertexto que, en estilo carnavalesco, dialoga con el ya conocido texto de los Evangelios, en el que Jesucristo dice que al tener fe como un grano de mostaza se puede mover montañas.

La carnavalización de este microrrelato se reconoce por el tono irreverente y profano ante el valor sagrado de la cultura judeocristiana de la fe. Obsérvese cómo opera la carnavalización a través de la ironía en la frase “La buena gente prefirió entonces abandonar la fe y ahora las montañas permanecen por lo general en su sitio”.

b. Intertextualidad

La tela de Penélope o quién engaña a quién

Hace muchos años vivía en Grecia un hombre llamado Ulises (quien a pesar de ser bastante sabio era muy astuto), casado con Penélope, mujer bella y singularmente dotada cuyo único defecto era su desmedida afición a tejer, costumbre gracias a la cual pudo pasar sola largas temporadas. 

Dice la leyenda que en cada ocasión en que Ulises con su astucia observaba que a pesar de sus prohibiciones ella se disponía una vez más a iniciar uno de sus interminables tejidos, se le podía ver por las noches preparando a hurtadillas sus botas y una buena barca, hasta que sin decirle nada se iba a recorrer el mundo y a buscarse a sí mismo. 

De esta manera ella conseguía mantenerlo alejado mientras coqueteaba con sus pretendientes, haciéndoles creer que tejía mientras Ulises viajaba y no que Ulises viajaba mientras ella tejía, como pudo haber imaginado Homero, que, como se sabe, a veces dormía y no se daba cuenta de nada.
Este microrrelato, cuya intertextualidad se presenta en forma de pastiche de la conocida historia de Ulises, de los inicios de la cultura occidental, reivindica el papel de la mujer dentro de la literatura clásica, ya que la presenta como personaje central dentro del relato. Constituye un intertexto, una reelaboración de la mitología griega en torno a Ulises y Penélope.

El texto, además, es polifónico, bivocal, puesto que constituye dos voces, una que homenajea la historia clásica y otra que la vuelve paródica. 

El pastiche, recurso que niega la originalidad y la autoría individual de la obra artística, es propio, como ya se dijo, de la estética posmoderna. Éste constituye una relación intertextual, pero que no aparece de manera explícita, ya que da por hecho que el lector conoce a cabalidad las fuentes y referencias de la obra, como en el caso de la Odisea, de Homero, que ha pasado por un proceso de reelaboración o reciclaje.

c. Obra abierta, estética de la recepción

La oveja negra

En un lejano país existió hace muchos años una Oveja negra. Fue fusilada. 

Un siglo después, el rebaño arrepentido le levantó una estatua ecuestre que quedó muy bien en el parque.

Así, en lo sucesivo, cada vez que aparecían ovejas negras eran rápidamente pasadas por las armas para que las futuras generaciones de ovejas comunes y corrientes pudieran ejercitarse también en la escultura.
La alegoría exige la participación cooperativa y activa del receptor para proponer el mensaje del texto literario.

Según Noguerol, la obra de arte posmoderna se dirige a una minoría de individuos cultos e imaginativos, por lo que al autor no le interesa explicar las alusiones o referencias de su obra. El término de “oveja negra” hace alusión a los grandes personajes o autores incomprendidos y marginados en su época, pero que posteriormente son reconocidos por la humanidad hasta que son sacrificados.

También el personaje de la oveja negra simboliza un tema de marginalidad. La oveja negra no es mala en este relato, es una víctima de la cultura canónica que la margina; es sinónimo de las voces periféricas.

d. Fragmentación

El dinosaurio

Cuando despertó, el dinosaurio todavía estaba allí.

Este es un claro ejemplo de golpe al principio de unidad, puesto que este microrrelato rompe con la concepción tradicional del relato de espacio y tiempo.

El fundamento de la narración se encuentra en los deícticos “cuando”, “todavía” y “allí”, de manera que el lector debe proponer un tiempo y espacio concreto, según su imaginación y creatividad. 

Otro rasgo que se presenta es el significado ambiguo, pues no especifica quién despertó, si el dinosaurio o alguien que estaba observándolo.

e. Carnavalización en forma irónica y paródica

El eclipse

Cuando fray Bartolomé Arrazola se sintió perdido aceptó que ya nada podría salvarlo. La selva poderosa de Guatemala lo había apresado, implacable y definitiva. Ante su ignorancia topográfica se sentó con tranquilidad a esperar la muerte. Quiso morir allí, sin ninguna esperanza, aislado, con el pensamiento fijo en la España distante, particularmente en el convento de los Abrojos, donde Carlos Quinto condescendiera una vez a bajar de su eminencia para decirle que confiaba en el celo religioso de su labor redentora.

Al despertar se encontró rodeado por un grupo de indígenas de rostro impasible que se disponían a sacrificarlo ante un altar, un altar que a Bartolomé le pareció como el lecho en que descansaría, al fin, de sus temores, de su destino, de sí mismo.

Tres años en el país le habían conferido un mediano dominio de las lenguas nativas. Intentó algo. Dijo algunas palabras que fueron comprendidas.

Entonces floreció en él una idea que tuvo por digna de su talento y de su cultura universal y de su arduo conocimiento de Aristóteles. Recordó que para ese día se esperaba un eclipse total de sol. Y dispuso, en lo más íntimo, valerse de aquel conocimiento para engañar a sus opresores y salvar la vida.

-Si me matáis -les dijo- puedo hacer que el sol se oscurezca en su altura.

Los indígenas lo miraron fijamente y Bartolomé sorprendió la incredulidad en sus ojos. Vio que se produjo un pequeño consejo, y esperó confiado, no sin cierto desdén.

Dos horas después el corazón de fray Bartolomé Arrazola chorreaba su sangre vehemente sobre la piedra de los sacrificios (brillante bajo la opaca luz de un sol eclipsado), mientras uno de los indígenas recitaba sin ninguna inflexión de voz, sin prisa, una por una, las infinitas fechas en que se producirían eclipses solares y lunares, que los astrónomos de la comunidad maya habían previsto y anotado en sus códices sin la valiosa ayuda de Aristóteles.
La carnavalización literaria se caracteriza por la excentricidad. En el caso de “El eclipse”, se privilegia el tema marginal del indígena y se reivindica su posición como eje central del relato a expensas del personaje de fray Bartolomé, el conquistador cristiano. La marginalidad toma la palabra desde esta perspectiva carnavalesca a través de la ironía y la parodia.

PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DE LA POSMODERNIDAD EN LA OBRA CUENTÍSTICA DE AUGUSTO MONTERROSO: “LA OVEJA NEGRA Y OTROS CUENTOS”
	Característica
	Definición
	Ejemplo

	
	
	Título
	Fragmento

	Escepticismo radical
	Incredulidad ante los metarrelatos de la modernidad.
	“El cuento de la fe y las montañas.”
	La buena gente prefirió entonces abandonar la fe.

	
	
	“El eclipse”
	Los indígenas lo miraron fijamente y Bartolomé sorprendió la incredulidad en sus ojos.

	Deconstrucción
	Descentralización de los centros canónicos de la cultura dominante.
	“El eclipse”
	Uno de los indígenas recitaba (…) las infinitas fechas en que se producirían eclipses solares y lunares, que los astrónomos de la comunidad maya habían previsto en sus códices sin la valiosa ayuda de Aristóteles.

	Estética de la recepción
	El receptor constituye el eje central en el proceso de significación del texto; para ello utiliza la alegoría.
	“La oveja negra”
	En un lejano país existió hace muchos años una oveja negra. Fue fusilada.

	Intertextualidad en forma de pastiche
	Reelaboración, reciclaje o reescritura de temáticas y personajes de la literatura universal (canónica).
	“La tela de Penélope o quién engaña a quién”
	Hace muchos años vivía en Grecia un hombre llamado Ulises (…) casado con Penélope.

	
	
	“La fe y las montañas”
	Al principio la fe movía montañas…

	Carnavalización
	Uso de recursos como la ironía, la parodia y la sátira para dar importancia a la voz marginal o periférica.
	“La fe y las montañas”
	La buena gente prefirió entonces abandonar la fe y ahora las montañas permanecerán en su sitio.

	
	
	“La tela de Penélope o quién engaña a quién”
	Ulises (quien a pesar de ser bastante sabio, era muy astuto).

	Fragmentación
	Ruptura de la concepción tradicional espaciotemporal en que se desarrolla la acción del relato. Se apela a los saberes previos y la creatividad del receptor.
	“El dinosaurio”
	Cuando despertó, el dinosaurio todavía estaba allí.


CONCLUSIÓN

La obra cuentística de Augusto Monterroso “La oveja negra” presenta una serie de rasgos que se identifican con la Posmodernidad: el escepticismo ante las utopías y valores de la cultura moderna, la intertextualidad en forma de pastiche, la carnavalización como heterodoxia y crítica de la tradición oficial, la fragmentación y la voz periférica, entre otros rasgos. Todo esto hace de dicha obra un icono de la estética literaria posmoderna hispanoamericana.

La estética posmoderna es concebida, en este ensayo, como proceso de deconstrucción, planteada desde la teoría de carnaval de Bajtin. “La oveja negra” responde a la filosofía que caracteriza a la Posmodernidad desde la concepción posestructuralista de la deconstrucción y el análisis posformalista de la teoría del carnaval y la dialogía.

Por otro lado, la Posmodernidad es un concepto ambiguo, al igual que la época ecléctica que describe. El problema del concepto surge en el sentido de su periodización. Pero en este ensayo se ha limitado a utilizarlo en sentido descriptivo, sobre los principales rasgos que se perciben en la estética posmoderna. Posmodernidad, entonces, es un término que se utiliza para describir o categorizar la estética que viene después de la Modernidad.

El sentido y el uso del término dependerán, por consiguiente, del enfoque que el investigador o crítico de la literatura desee plantear, ya sea la concepción posmoderna como crisis de la Modernidad, como deconstrucción o como ruptura con la estética moderna.

En síntesis, la Posmodernidad, en sentido estético, describe la literatura de la posvanguardia, la teoría posestructuralista y el posformalismo ruso, en este caso, las teorías de Bajtin en torno al carnaval y la dialogía.

En este ensayo se ha enfatizado el enfoque posmoderno de la teoría del carnaval, que propone el posformalista Bajtin, para describir las principales características de los cuentos de Monterroso que se seleccionaron. Después del análisis, se concluye que dichos textos poseen los rasgos fundamentales de la estética posmoderna.
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